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Las tierras de Aragón con- 
(juistadas para la República

A ragón ha dejado de ser un tumor pelíároso en las entrañas de la 
E spañ a  leal. Entre el pueblo aragonés y la República, entre los campesinos de 
Teruel, de Huesca y ¿ara^oz-a y los trabajadores de la E spaña liberada del 
fascismo, había una muralla: el Consejo de Araéón. E sta  muralla no existe ya. 
Entre Aragón y las otras regiones ya no hay fronteras, y un abrazo de alegría 
y de triunfo ha estrechado a los campe.sinos oprimidos hasta hoy y a los 
buenos españoles que esperaban con ansiedad esa libertad que abre un nuevo 
camino en las tierras aragonesas.

Nuestros combatientes han asfetido durante mases y meses a la tragedia 
del campesino aragonés. Los campesinos que en las filas del Ejército popular 
luchaban para salvar sus tierras del fascismo, han visto a sus padres, a sus 
hermanos, atropellados por los nuevos caciques del campo español. Los cam­
pesinos de otras tierras, los obreros de Levante, de Castilla, del Sur, han 
encontrado en los pueblos de Aragón caras recelosas, doloridas por las vejacio­
nes. Y  nuestros soldados, conscientes antifascistas que comprendían la nece­
sidad de ganar para nuestra causa a los cfmpesii os emlrautadcs de lieir.po por 
las doctrinas de las derechas españolas, veían fracasados sus propósitos de fra­
ternización con los pueblos aragoneses, a los que alejaban de la República los 
brazos ejecutores de ese “ G obierno pe(iueñito“ , disuelto hace unos días por 
nuestro Gobierno, por el Gobierno de todos los españoles.

E sta  situación se ha acabado para siempre. Y a no se molestará ni 
atropellará a los trabajadores aragoneses. La República demociática ha entrado 
en Aragón. Y  con ella, la libertad, el derecho al trabajo inten-o y sin descanso,

(P a sa  a la sexta página)
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El cmnpesino va a ti'abajar la 
tierra con más entusiasmó que 
nunca. Porque nunca ha sido suya 
como ahora. Al año de g uerra, llega 
la República a los campos de Ai a- 
gón.

dd cam̂  faccivp
Sublevaciones en Zaragoza

No es ya solamente por con­
ductos particulares que nos lle­
gan noticias de levantamiento en 
las ciudades y en los frentes fac­
ciosos, sino por información ofi­
cial de los jefes militares respon­
sables. El comtmicado del Minis­
terio de Defensa sobre lo ocurrido 
en Zaragoza testimonia la magni­
tud de la rebelión. Es indudable 
que en un hecho de tanto volumen 
no han intervenido solamente las 
tropas españolas. Los obreros, el 
pueblo antifascista, tienen que

{P asa  a la tercera página)

El fascismo no puede dar de 
comer o los campesinos

Han venido a nuestras filas, expulsadas del campo rebelde, un 
considerable número de familias. Ancianos, niños, mujeres. Los 
fascistas no los han asesinado por esta ves. “ Que os den de comer 
los rojos les han dicho.

Han venido andrajosos, enflaquecidos, hambrientos. Llevaban 
en los ojos el terror y la muerte det otro lado. Los niños— esos ni­
ños de las escuelas fascistas cuyo programa consiste en el catecismo 
y la instrucción militar— eran la más terrible acusación contra 
el fascismo.

Cuando en las primeras trincheras los soldados del pueblo les 
' acogían con amor, les daban de comer, les protegían del frío, estas 
gentes han llorado de alegría. “Este recibimiento hieii vale las 
amarguras que hemos sufrido", exclamaban.

Bienvenidos, camaradas. Los rebeldes no pueden dar de comer 
a los españoles que tienen bajo sus botas. Como ya han hecho en 
otras regiones, se deshacen de la gente que no pueden llevar a la 
guerra. Bienvenidos seáis. Habéis conquistado desde hoy la libertad, 
la pas y la felicidad que nuestros soldados consolidai án en los cam­
pos de lucha.
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¡NI ÜN SOLO AiiALFAB£IO EN NUESTRAS FILAS!
C a m a r a d a s  co m isa rio s , c a m a ra d a s  o fic ia le s : voso tro s h ab ré is  a n a liz a d o  en 

este  añ o  de lu ch a lo <iue re p re se n ta  e l a n a lfab e tism o  d en tro  de la s  u n id ad e s ; h a­
b ré is observado  g[ue m u chos com p añ ero s no p u eden  leer la  p re n sa , no p u eden  leer 
la s  c a r ta s  de su s  m ad res, de su s  a o v ia s .

C u an d o  n os en con tráb am os o ré an iz án d o n o s en la re ta g u a rd ia , a lo s pocos 
m eses df‘1 m ov im ien to , n o s m an d aro n  a l  co m isario  M ir a l le s ,  q[ue fo rm ó  u na e s­
cuela  4u e  m arch aba m uy b ien ;  nos tr a ía  m u chos lib ros, n os d aba dos ch ar la s  to­
d a s  la s  se m a n a s ; siem p re  e stab a  a l  lad o  n u e stro  com o un p ad re . Pero le d e s t in a ­
ron  a o tro  s it io  y tu v im os a o tro  co m isario  q(ue con tin u ó  la  lab o r d e l p rim ero , y 
cu an d o  iba a o rg a n iz a r  e l H o g a r  d e l S o ld a d o , se  fu é  tam bién  a o tra  u n id a d , y no 
p u d o  d e sa r r o lla r  su  p lan  c u ltu ra l.

L u ego  n os h em os c^uedado sin  c o m isa r io . Y en n u e stro  B a ta lló n  (Juedan 
m u ch os a n a lfa b e to s  4u e  Q uieren ap ren d er , hay m uchos so ld a d o s  (jue p id en  lib ros. 
S i  n o so tro s tu v ié ram o s c o m isario  le p ‘ d iríam o s lo  q̂ ue nos hace fa lta . L ib ro s , e s ­
cu e la s , p erió d ico s m u ra le s , ch ar la s . H o g a r  d e l S o ld ad o , etc.

TLo debem os d e sc u id a r  una lab o r  qfue tan ta  fa lta  hace en el E jé rc ito ,
C a m a r a d a s : e l E jé rc ito  q ^ u e  p id e  n u e stro  G o b ie rn o  fu e rte  y bien d isc ip li­

n ad o , y p a ra  q̂ ue un E jé rc ito  sea  com o e l (jue p id en , e l so ld ad o  tiene  q'ue sa b e r  
lee r ; s i  e l so ld ad o  no sab e  de le tra  no p u ed e  a lc a n z a r  n u n ca la lib e rtad . C u an d o  
tr iu n fem o s, lo s  qfue no se p an  leer se verán  a ta d o s  p o r la  caden a d el a n a lfa b e ­
tism o .

C a m a ra d a s  la.’icém onos a la luzha p a ra  qfue en n u e stro  B a ta lló n  no haya 
n in g ú n  an a lfab e to .

, Cabo Jo sé  Brotóns

Para tí, lor

S acc io so s  r r a c a s a n
Camaradas, so ld ad o s del 

pueblo: hoy más que nunca ayu­
demos a nuestros hermanos del 
campo faccioso. Prestémosles 
apo3’’o. Reconquistemos posicio­
nes para el mejoramiento de la 
causa por la qué todos luchamos. 
Nosotros, todos los antifascistas 
sin distinción de clases, luchare­
mos para que nuestros hermanos 
que están en el infierno fascista 
disfruten de los mismos benefi­
cios que disfrutamos los que lu­
chamos en este lado.

Nosotros queremos luchar y 
derramar nuestra sangre para 
que los camaradas que están en 
las filas enemigas disfruten de la 
misma alegría que nosotros.

Hoy tenemos un Ejército es­
pejo del mundo entero, y tene­
mos que demostrar los españoles 
que por algo somos españoles, y 
que el ejército invasor y los m a­
los españoles se estrellarán ante 
el brazo potente de toda la juven­
tud. Formemos fuerte cadena pa­
ra que el enemigo no pase, pero 
al mismo tiempo seremos máqui­
nas de acero para aplastar a todo 
el que se ponga ante nuestro ca­
mino, y que podamos decir ante 
el mundo en voz mu\  ̂alta que la

España proletaria nunca será co­
lonia de gente de tan mala calaña 
como son los generales traidores 
que vendieron su patria.

¡Camarada! Luchemos por 
salvar a España de la serpiente 
que la oprime y cortarle la cabe­
za, para que nunca más pueda 
levantarse ni en España ni en 
ningún lugar del Mundo.

¡VIVA EL EJERCITO POPU­
LAR!

¡VIVA ESPAÑA INDEPEN­
DIENTE!

J. Espinosa
Compañía de Transmisiones

Cuida tu fusil, soldado, 
limpia tu ropa, tu cuerpo, 
sé duro como las piedras, 
duro como el duro acero, 
que el fortín del enemiéo 
se ba de romper con tu esfuerzo 
y bas de alcanzar con su quiebra 
la libertad de tu suelo.

N o  malgastes municiones 
en vanales pasatiempos, 
no malgastes energías, 
conserva fuerte tu cuerpo, 
piensa que detrás de tí 
tus padres y tus abuelos, 
tus hermanos, tas  amigos, 
todos tus hijos, tu pueblo, 
te pedirán luego cuenta 
de lo que hiciste por ellos.

Alza tu frente señera, 
tu pecho viril, erecto, 
sigue firme en el camino, 
no dejes nunca el sendero, 
mira que, garfios candentes 
desgarran hermanos nuestros 
y has do romper las cadenas 
de los esclavos hambrientos.

Hombre generoso, ¡firme!
¡firme!, soldado del pueblo.

Nunca atrás. Siempre adelante.
- Eres fulgente locero 

que ha de desgarrar la noche 
que quiere inundar un pueblo.

Hombre genero o, ¡firme
¡firme!. soldado del pueblo.

Quijote de un ideal 
noble, sano, libre y bueno.

Siempre firme, fiel soldado, 
firme siempre, caballero, 
no permitas que tu nombre 
lo manche jam ás el cieno, 
y si un soplo de fraición 
te impulsa a un vil movimiento, 
antes que tal villanía, 
cruce tu puñal tu cuerpo 
para que nunca tu nombre 
sea manchado de cieno.

Hombre generoso, ¡firme!
¡fi rme!, sold»ido del pueblo.

K  C añ ad a .

L A  I G N O R A N C I A
Camaradas; la ignorancia es una 

desgracia que el individuo tiene sobre 
sí. H ay que luchar incansablemente 

ha.sta terminar con ella. <;De qué modo? 
Fomentando la creación de Hogares del 
Soldado, escuelas para el combatiente, 
procurar que este aprenda a leer y es­
cribir lo más rápidamente posible y 
darle los medios necesarios para que 
adquiera una cultura media que le per­
mita darse perfecta cuenta de por qué 
lucha, de que lo hace por su libertad y 
por la de todos sus hermanos.

Debemos estar en contacto con los

nuevos reclutas para ayu larlc.« en todo 
y hacetle.*  ̂ ver que ganaremos la guerra 
porque nos asiste la razón y tenemos 
medio.s de hacerla valer. Todo antes 
que ser pisados por el fa.‘ cismo y los 
ejércitos italoalemaives.

Para ganar la guerra hay que aca­
bar con el analfabetismo, acatar disci­
plinadamente las voces de mando y 
obedecer a los superiores. N o  decaer un 
solo instante ni abandonar la posición 
o servicio a que se le haya destinado 
pa»a impedir ataques por sopresa del 

(P a sa  a la  (ju in ta  p ág in a )
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sanidad en
LA  L IM P IE Z A  D E LA  B O C A

L a  limpieza y cuidado de la boca 
es uno de los más importantes deberes 
del individuo para consigo mismo, y ba 
de ser realizado con la máxima pun­
tualidad, ya <lue es una salvaguarda 
para la salud ¿eneral del cuerpo.

Generalmente se piensa <jue la bo­
ca no contiene microbios, o por lo me­
nos, si los bay, no son perjudiciales, lo 
cual es un ¿ ta n  error, puesto íjue esta 
habitada normalmente por infinidad de 
ellos, y de diversas especies.

Efectivamente, en las condicionesr 
de salud, estos microbios no son perju­
diciales, pero en determinadas condi­
ciones, muchas veces a consecuéiicias 
del descuido y suciedad de la boca, son 
capaces de producir ¿ la n  número de 
enfermedades.

Dos causas principalmente son las 
^ue fomentan la pululación y mayor 
virulencia de los microbios, es decir, el 
aumento de los mismos en cantidad y 
en agresividad. E s ta s  son: el sarro

dd c(m^ fm icp
(V itn e  de la prim era página)^

haber intervenido en él. Que la 
sublevación ha sido extensa lo 
demuestran las informaciones de 
los frentes, en las que se dá cuen­
ta de la participación de los sol­
dados de las líneas enemigas, lo 
mismo en el alzamiento que en la 
represión. Sobre todo, la infor­
mación de Belchite, que habla de 
la ayuda que los soldados espa­
ñoles del frente enemigo pedían 
a los nuestros.

Se trata de un verdadero 
movimiento popular contra la 
invasión extranjera. Se sublevan 
los oficiales y soldados españoles, 
apoyados y alentados por los 
pueblos; luchan contra el despo­
tismo sangriento de alemanes e 
italianos en toda el área facciosa; 
las más feroces represiones no 
consiguen impedir los levanta­
mientos. Cada día, como lo de­
muestra lo ocurrido en Zaragoza, 
el estallido adquiere más grandes 
proporciones.

frentes
blando y la retención de los alimentos 
entre los dientes y dentro de las caries, 
si las hay. Contra ellas puede luchar 
eficazmente el individuo por medio de 
la limpieza diaria de los dientes.

Este cuidado ha sido, y si^ue siendo, 
el más abandonado de todos los que 
constituyen la higiene individual. Y  es 
por pereza o desidia por lo que se deja 
de lado. E s  preciso que os convenzáis 
de que es de fácil y cómoda ejecución 
dicha higiene, si con vuestra voluntad 
subsanáis los inconvenientes que a pri­
mera vista aparecen.

P ara  llevar a cabo la limpieza dia­
ria pueden seguirse dos métodos: el ce­
pillado y el enjuagatorio. L a  máxima 
eficacia se obtiene realizándolos simul­
táneamente en el orden antedicho.

E l  cepillado requiere un cepillo de 
mediana dureza, que todo el mundo 
debe llevar consigo, y un dentrífico en 
pasta o en polvo; este último, que pue­
de ser simplemente perborato sódico, 
tiene la ventaja de ser de gran economía.

E n  último término, si no podéis 
disponer de un dentrífico, por las difi­
cultades que pueden presentarse en 
campaña, el cepillado con un poco de 
agua, sencillamente, puede substituir al 
cepillado con dentrífico.

Esta  operación debe hacerse por lo 
menos una vez al día, antes de acos­
tarse, siendo conveniente también h a­
cerlo además después de la comida. L a

(p asa  a la cuarta p á¿in a)
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A  los soldados del 
Ejército CKino

Como nosotros, veis vue.stro país invadido 
por los ejércitos del fascismo, por las fuerzas de 
la destrucción y de la barbarie. Como nosotros, 
habéis visto vuestros hogares destruidos, vues­
tros hijos asesinados.

Como nosotros, os habéis levantado en ar­
mas contra el invasor, y vuestros cuerpos se 
agarran a la tierra querida, prefiriendo quedar 
abrazados a ella antes que verla hollada por 
el enemigo.

En Shanghai, renovaréis la epopeya de 
nuestro Madrid, porque vuestro heroísmo es el 
del pueblo cuando ve sus libertades 3̂  su propia 
vida amenazadas.

Camaradas: vuestra causa es nuestra causa- 
Luchando contra el fascismo japonés, nos ayu­
dáis a vencer a nuesti'os enemigos. Cuando nos­
otros arrebatamos una trinchera al enemigo, esa 
trinchera la hemos ganado también para vosotros.

Y vuestro pueblo y el nuestro, al defender 
su independencia V su libertad, defienden la in- z z c t -c c »
dependencia y la fibertad de todos los pueblos tammnrla LI:,TER:
d e l m u n d o  so ld ad o s sa lu d am o s a los <iue ío im an  el

. 1 1 1 ^ E jérc ito  del Centro. Prom etem os segu ir  vuestro ejem plo de
¡No desmayéis en vuestra lucha! ¡Estamos abnegación y sacrificio  hasta lib ra r  a nuestro  p a is  de la inva- 

con vosotros! La victoria final ha de ser nuestra, sión extran jera.

Ayuntamiento de Madrid
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l l!IVtds datos de nuestras Brigadas de Cho­
que paro la recogida de Ig cosecha

Hoy les toca a los soldados
de ametralladoras. Estos solda- 

'd^s'^abnegados, con una magnífE 
ca'rríoral, que cuidan con amor 
‘suV’ clases de analfabetos,, jsus 
.^tincones de Cultura, susLperiódá- 
cos murales. Sin comisario, lle­
nando su hueco con el entusiasmo 
de todos. Con el> de sy capitán, 
el camarada Martín V i^l; con ,el 
del teniente •Porto., Cóh el de Mi­
guel Carot Antonio' Jerique, 
responsables de ‘ las ^Brigadas de 
Choque.,,’

Tres .de. 1 estas Brigadas ha n 
formado estos camaradas-. La; de 
Miguel Carot, de 25 hombres.*  ̂Mi­
guel Carot milita en la F. A. 1. 
trece años. Potos trabajdn cori su

ténacidqd y con su interés. Fué 
de los primeros en recoger la con­
signa de ayudar a los campesinos. 
Su brigada, con la organizada por 
Antonio* Jeriqtie, ha segado en 
muy pcX'OS días 260 fanegas de 
trigo y cebada.

Todos traba j a ron i ntensa- 
mentq. Quizás Manuel .Fornas Gil 
r^Adelino Villalba más que los 
restantes. Fornas milita en las 
juventudes Republicanas y Vi­
lla! ba en la C. N. T. Damos estas 
referencias para que comprendan 
todos hasta qué punto la idea de 
salvar la cosecha ha estado por 
encima de cualquier interés par­
ticular...

’V '
UN NUEVO H004R 
DEL COMBATIENTE

Unos soldados que bajaron 
del parapeto al pueblo se sorpren­
dieron al ver en una casa un ja­
món colgado. Más tarde encon­
traron la explicación de este  
hecho, al enterarse de que i\ra- 
gón pertenece ya al Gobierno de 
la República.

Hace unos días, y expulsados 
de la zona facciosa, llegaron a 
nue.stras líneas gran número de 
familias facciosas. Los rebeldes, 
por “ la gran abundancia de víve­
res” , no quieren tener el gasto 
inútil de alimentar a la población 
civil. En cambio, las tropas na­
cionalistas (alemanes, italianos, 
moros y portugueses)' se comen 
lo que la población civil produce.

Mientras tanto, Queipo, el 
“ León del Cazalla” tartamudea 
por la radio: “ España para... 
cualquiera. Pero el vino, ¡para 
mí!”

Menú:
Aceite pesado.
Huevos de Holanda.
V al final, terminan dándonos 

morcilla.

E,1 iS  de aéosto por la tarde, el 2.° 
Batallón de nuestra Bfi’éada Ka inau­
gurado su Hogar del Combatiente en 
el pueblo donde actualmente se Kalla.

E l acto, sencillo y cordial, revistió 
gran animación para los combatientes 
del batallón. E l  Hogar, muy bien orga­
nizado, con una buena biblioteca y con 
unas habitaciones muy bien decoradas, 
ba sido la admiración de muchos sol­
dados. Sencillez, buena preparación, 
este es el mejor resumen de la organi­
zación de este Hogar.

Bajando de visitar las habitaciones 
en donde se halla instalado el Hogar y 
la Escuela para Analíabetos, unos sol­
dados comentaban el buen emplaza­
miento de las secciones del hogar. “ Dan 
ganas de ser analíabeto“ . Con ello se 
hace el mejor elogio dé este nuevo H o­
gar, ya £jue demuestra la atención y 

"'entusiasmo con que el Comisariado es­
tá liquidando la incultura de nuestra 
España.

E l  Batallón, formado frente al H o ­
gar, después de esta visiia, comienza un 

. sencillo acto, para explicar la significa-
- »

ción de este nuevo centro de Cultura 
de nuestro Ejército Popular.

E l Comandante de la Brigada, con 
palabras sencillas y enérgicas, les invi­
tó a liquidar la ignorancia que hay en

la  sanidad en lo sJra n te s
LA LIMPIEZA DE LA BOCA

(viene de la *te icera  p ág in a) 

forma de ptaédcarlos es moviendo el 
cepillo de arriba abajo, y recorriendo 
no sólo la parte exterior dé'-lá denta­
dura, sino "también la de dentro y las 
caras masticatorias de la s  muelas.

Otro medio de limpieza, es el en­
juagatorio enérgico con una solución de 
perborato sódico, que se prepara en el 
momento, disolviendo en un vaso con 
tres o cuatro dedos de agua, una peque­
ña porción de perborato, como la que 
§e puede tomar con el^ extremo del 
mango de una cucharilla de café.

Todo lo que hace falta para cui­
darse debidamente la boca es voluntad 
y constancia, y con ello evitaréis alguna 
que en el caso m eros grave os hubiera 
acarreado la pérdida prematura de a l­
gunas (aveces muchas) piezas denta­
rias.

/ .  y 2Vf. F erre r  Vallbona 

O dontólogos de los 
H osp itales D ivisionarios.

R ogum o«  a  los p e r ió ­
dicos q u e  r e p r o d u z c a n  
nu estro s  o r ig in a le s ,  ind i­
qu en  lo proced en cia  d e  
los m ism os.

nuestro Ejército. E l  Comisario del 2." 
Batallón, el organizador del Hogar, ca­
marada Bernardino Lorenzo, explicó 
ampliamente la significa ción del Hogar 
y pidió la colaboración de todos para 
que el Hogar fuese visitado y que se 
pudiese sacar del mismo todas las ense­
ñanzas posibles. E l Comandante Ponce 
y Valls, de Trabajo Social, intervinie­
ron también para explicar ampliamente 
el movimiento cultural que se está des­
arrollando en el seno del Ejército. E l 
Comisario de la Brigada, Rojats, cerró 
el acto pidiendo que el Hogar fuese vi­
sitado por todos los soldados y que en 
plazo breve liquidásemos el analfabe­
tismo.

Este acto sencillo y .’ordial debe 
Seivir de estimulo para todos los Co- ) 
misarios de nuestra División, para 
crear los Hogares del Combatiente y 
Bibliotecas que ayuden a los soldados 
Je  nuestro Ejército Popular a ser hern- 
bres cultos y buenos luchadores.

J .  Valh

i*-
.V

i

y
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fiases de Guerra

i

Instrucciones o observar por ias unidades 
ante presencia de aviación propia y

enemiga
C. —Jalonamiento.

Para evitar estos inconvenien­
tes, se debe jalonar.

Jalón ir .es colocar los paineles 
de identificación que llevan con-

A . — La Aviación propia os pro­
tege si sabe cuál es vuestra Uni­
dad y dónde se encuentra.

Una de las misiones principa­
les de la Aviación es la protección 
de las tropas propias.

Esta protección no se puede lo- 
.lirar como la Aviación no sepa 
qué fuerzas tiene que prote,a;Gr y 
dónde se encuentran.

Contra la creencia «eneral, des­
de el aire, muchas veces no se ve 
bien. Efectos de luz, sombras a 
distintas horas del día, humo y 
polvo del combate, dificultan a 
^'eces la obsenaición.

B . —La. Aviación propia bombar­
deará con eficacia al enemigo si 
conoce vuestra linca.

.\^'iación puede tener que rea­
lizar otras tareas protectoras,

■’ además del reconocimiento.
Una de ellas, el bombardeo, 

exige que conozca con perfección, 
o lo más aproximadamente posi­
ble, la línea propia; de lo contra­
rio, se corre el peligro de que la 
línea bombardeada no sea la ene­
miga.

En los c o m b a te s  hay uno 
e n o r m e  c a n t id a d  d e  m a te r ia l  
q u e  q u e d a  a b a n d o n a d o  por 
p erd id o  o por h a b e r  c a íd o  sus  
p ro p ie ta r io s  en la  lucha.  To­
d o  e s te  m a te r ia l  d e s p e r d ic i a ­
d o  re p re se n ta  p a r a  e l  Estado 
u n a  can t id ad  d e  d in e ro  q u e  
p u e d e  econom izarse^  por  lo 
m e n o s  en  p ar te ,  p a r a  o tra s  
n e c e s id a d e s  d e  la  g u e r r a .

Se  d e b e  a t e n d e r  a  la c re a ­
ción d e  g r u p o s  v o lan te s  de  
s o ld a d o s  e n c a r g a d o s  d e  la 
re c o g id a  de  m a te r ia l  d e s p u é s  
d e  un com b ate .

A sim ism o, ios proyectiles  
e n e m i g o s  q u e  s e  incrustan  
en  la  t ie rra  y q u e d a n  sin e x ­
p lo tar ,  son un p e l ig ro  c o n s­
ta n te  pu ra  n u es tro s  so ld a d o s .  
Se  d e b e  p r o c u r a r  t a m b ié n  
q u e  se  a t i e n d a  a  su recog id a  
por  s o ld a d o s  e s p e c ia l i z a d o s  
en  e s ta  c la se  d e  t r a b a jo s .

w

sigo las Unidades, en la forma y 
situación que prescribe el Código 
de enlace secreto aero terrestre.

D. —S':v7al de Jalonamien to.
Siempre que vuele la Aviación 

propia, la señal de jalonamiento 
diaria, que debe ser conocida por 
todos, debe estar dispuesta a ser 
colocada al p'-imer aviso.

Hay que poner mucho cuidado 
en que no se empleen los paine­
les de jalonamiento cuando se 
advierta la presencia de la avia­
ción enemiga.

Esto es altamente periudicial 
para la seguridad propia y traba­
jar en provecho de la Aviación 
enemiga. Se corre el peligro de 
poner al descubierto, además de 
la situación propia, los propósitos 
del Mando, o sea, su maniobra.

siempre consigoE. — Llevar 
pídneles.

Hay que tener sumo cuidado 
en que todas las Unidades no ol­
viden el llevar siempre consigo

/k

los paineles, para situar la señal 
de jalonamiento del día, que 
siempre es una letra sencilla, v 
para construir las figuras del Có­
digo, también muy fáciles de im­
provisar con rapidez.

(C o n tin u a rá )

(DEFENSA)

(  C o n c lu sió n )

interior a través de cartuchos filtrantes 
por medio de bombas aspirantes.

E l servicio de vigilancia de ¿a se s  se 
debe establecer a base de individuos 
especializados. Como los gases en gene­
ral son incoloros a la vista, no servirá 
seguramente para nada. Los gases se 
delatarán, en cambio, por el olor. Cier­
tos signos exteriores también sirven 
para decubrir la llegada de una nube de 
gas; pájaros (Jue huyen, ratas ejue corren 
alocadas, perros que ahullan triste­
mente, etc. Puede colocarse un pájaro 
encerrado en una jau la  a cierta distan­
cia, o bien un perro atado y observar 
los movimientos del animal.

Inmediatamente que un vigilante 
observe la llegada del gas, deberá dar la 
señal de alarma, y para ello, es necesa­
rio disponer de medios acústicos apro­
piados. Como la boca no podrá utili­
zarse para tal fin, puesto que el indi­
viduo se colocará inmediatamente la 
máscara, no podrán emplearse pitos ni 
silbatos, debiendo acudir a medios 
acústicos de otra naturaleza, como son 
carracas de madera, campanas o bien 
botes cascos de granada, etc. etc.. S i  el 
ataque por gases se hace por granadas, 
el ataque se nota por el sonido caracte­
rístico de la explosión.

Respecto a los alimentos, agua, etc. 
etc , deberán colocarse en recipientes 
herméticamente cerrados. Cuando un 
líquido se sospeche que está gaseado, 
deberá sometérsele a una ebullición pro­
longada, que expulse todos los gases.

L A  I G N O R A N C I A
(V ien e  de la se g u n d a  p ág in a)

enemigo e impedir de esta forma que 
pueda fracasar el mando con la consi­
guiente pérdida de posición y retraso 
en la victoria. Todos los servicios fu n ­
cionarán con gran regularidad, hacien­
do desaparecer el analfabetismo y des­
plegando una gran actividad por parte 
de los comisarios de Batallón y Dele­
gados de Compañía.

Nuestro BataMón es un Batallón 
disciplinado de hombres conscientes y 
capaces de todos los sacrificios que se 
les imponga. ¿Por qué así? Porque te­
nemos buenos organizadores, que al 
mismo tiempo que se preocupan de las 
necesidades de los combatientes, se 
preocupan de hacerles comprender y 
observar sus deberes.

Debemos tomar el ejemplo de nues­
tros veteranos, reclutas de ayer, hoy 
convertidos en magníficos luchadores.

De h 'y  en adelante seamos el 
ejemplo de los reclutas que se incorpo­
ren en lo sucesivo y luchemos con toda 
nuestra fuerza para extirpar el an al­
fabetismo.

S o ld a d o  V icente E scriv á
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L a  o f e n s i v a  f a c c io s a  en el N o r t e
¡Ayudemos a los que defienden las tierras de Santander!

N u e s t r a  I n t e n d e n c i a
S i  e l p erson al de Intendencia es 

ajeno a las deficiencias d e l servicio, de­
be dem ostrarlo  con seriedad . N o , u t il i­
zando  u n  jabón  q f u e  lo s so ldados no re­
ciben; no, com iendo u n as conservas o 
fru ta s  <jue lo s so ldados no g u stan . 
A um jue sea a titu lo  cierto  <iue estos 
envíos los reciben particu larm en te  p ara 
uso propio . iQ.ué les im pide ad<]uirir 
p ara  el so ldado  lo <jue ellos adcjuieren 
para  su  provecho p articu lar?  S i  hay 
obstáculos inconfesables, a señ alarlo s; 
(jae en todos los departam entos, p o r 
elevados cjue estén, pueden haber sabo­
teadores de n uestro  E jército .

E l  so ldado ve en ha fa lta  de o rga­
n ización  de In tendencia la causa de su  
irregu lar  alim entación, <jue le hace pen­
sa r  en la  existencia de esos saboteado­
res dentro de dicho servicio. ¿ N o  es 
responsable e l person al de Intendencia 
de 4ue un día se tire la m an te(ju illa ; 
otro, e l bacalao; otro, los em butidos; 
otro, los huevos, p o r fa lta  de con d i­
ciones? P u es (jue lo dem uestre.

L l o r é n s

N o  s ó l o  e s  e s p í a  a ( ] u e l  q u e  c o n s ­

c i e n t e m e n t e  b u s c a  e n t e r a r s e  d e  d a t o s  

q u e  l u e g o  p a s a r á n  a  n u e s t r o s  e n e m i g o s ;  

e s  e s p í a  t a m b i é n  e l  q u e  c o n  s u  l i g e r e z a  

l e  f a c i l i t a  l a  l a b o r .

N o  d e s  n o t i c i a  q u e  p u e d a  v o l v e r s e  

e n  c o n t r a  d e  t í  y  d e  l o s  t u y o s ;  e l  e n e ­

m i g o  t e  e s c u c h a .

De nuevo el enemigo desen­
cadena en los frentes norteños 
una ofensiva aparatosa. Material 
de guerra en cantidad extraordi­
naria, fuertes contingentes de 
tropa, han sido concentrados en ei 
límite meridional de la provincia 
de Santander.

Los soldados del Ejército del 
Norte defienden enérgicamente 
las tierras montañesas. Hasta 
ahora los invasores no han conse­
guido sino parciales ventajas que 
no les compensan de sus pérdidas 
cuantiosísimas en hombres y 
armamento.

Es necesario frustar esa ofen­
siva. ¿Cómo? Atacando al ene­
migo en el Centro, en el Sur, en 
Aragón. Obligándole a distraer 
sus fuerzas acumuladas ho};̂  en 
los frentes septentrionales.

Ofensivas de nuestro Ejér­
cito como la de Brúñete, son la 
mejor ayuda al Norte.

Nuestros soldados desean lu­
char con sus hermanos de San­
tander. Quieren impedir que los 
rebeldes realicen sus planes con 
todo desahogo. ¡Hay que atacar! 
¡No demos al enemigo ni una 
hora de descanso!

Suscripción p a ra  la  p ro ­
p a g a n d a  e n  e l ca m p o  

e n e m ig o

Recaudado por una de nues­
tras Brigadas:

Suma anterior 12.450‘80 pts. 
Una de las unidades 817 ((

Suma total. . . 13.267‘80 “
Con este fondo cierra la sus­

cripción la Brigada que con más 
entusiasmo ha acogido nuestra 
iniciativa. Ofrecemos el ejemplo 
a las otras Brigadas.

Es necesario que éstas acti­
ven todo lo posible su trabajo 
para que muy pronto puedan dis­
poner nuestras unidades del ma­
terial desanado a la propaganda. 
Así p/ovccaremos la de compo­
sición del Ejército enemigo, ani­
mando a sus soldados para que 
abandonen las filas facciosas.

iái.

SS •**

Sí'.

Desde un accidente del terreno, nuestras ametralladoras dificultan un avance 
del enemigo.

Las  t ie r ra s  d e  A ra­
g ó n  c o n q a i s f a d a s  
p a r a  la  R ep ú b l ica
(V iene de la I .“ p ág in a) 
q u e  t a n t o  n e c e s i t a m o s  

p a r a  g a n a r  l a  g u e r r a .

L a s  m a s a s  t r a b a j a ­

d o r a s  d e  A r a g ó n  a b r e n  

s u s  p e c h o s  a  l a  e s p e r a t i -  

z a  y  a  l a  a l e g r í a .

E s  e l  m o m e n t o  e s p e ­

r a d o  p o r  n u e s i r o s  c o m ­

b a t i e n t e s .  A h o r a  m á s  

q u e  n u n c a  h a y  q u e  c o n ­

v i v i r  c o n  e l  c a m p e s i n o ,  

e x p l i c a r l e  e l  c a r á c t e r  d e  

n u e s t r a  g u e r r a ,  l o  q u e  

v a  a  s e r  s u  v i d a  d e s d e  

a h o r a .  C a d a  c o m b a t i e n ­

t e  d e b e  a l u m b r a r  l a  v i d a  

d e  u n a  f a m i l i a  c a m p e s i ­

n a  c o n  l a  v e r d a d  d e  

n u e s t r o  p r o g r a m a  d e  

p a z ,  f e l i c i d a d  y  t r a b a j o  

e n  l a s  t i e r r a s  l i b e r a d a s  

d e l  f a s c i s m o .
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